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Editorial 
 
ROSTROS Y RASTROS DEL RÉGIMEN Y GOBIERNO AL 
FINALIZAR 2009 
 
Dentro de treinta días se acaba el año 2009 y su carga de problemas que 
configuran una profunda crisis social, no avizoran soluciones de fondo. 
 
Solo a manera de ejemplo porque la realidad no cabe en una o dos cuartillas.  
 
Los balances desde las organizaciones populares, no coinciden con los que 
difunde los grandes medios porque cada corriente de pensamiento se para en 
esquinas opuestas para mirar la realidad y aun coincidiendo en   las cifras 
que pueden ser base de análisis, las conclusiones no coinciden porque  en 
ultimas, son la expresión y análisis de un pensamiento dentro de la lucha de 
clases que los gobernantes pretenden negar, para prolongar su condición de 
explotadores y expoliadores. 
 
Para la candidata Noemí Sanin, el rechazo a las bases militares gringas  son 
un complejo, para los pueblos del continente dichas bases son  la más 
descarada amenaza para el continente americano y equivale a convertir a 
Colombia en una vulgar colonia Yanqui, que retrocede la historia, con 
gravísimas consecuencias para el futuro de los pueblos de América y el 
Caribe. 
 
El acuerdo militar entre los gobiernos de EE.UU y Colombia, es la mayor 
vergüenza para las grandes mayorías de Colombia ocurrida en el año que 
está por terminar. 
 
El 13 % de desempleo, cifra hábilmente maquillada, es a pesar de las 
conductas conservadoras, una escandalosa realidad en un país como 
Colombia llamado de desarrollo medio en términos económicos y esa cifra, al 
lado de una pobreza de casi el 70%, muestra el drama de los colombianos 
excluidos cuando solo queda Diciembre para que el año termine. 
 
La monstruosa cifra de los 15 mil niños y niñas que han muerto y  morirán 
este año, antes que cumplan  sus cinco años de vida debido a física hambre, 
es una afrenta para Colombia ante un planeta que puede producir mucho 
más que lo que su población consume; nada más elocuente que esta realidad 
para demostrar la perversidad del sistema capitalista, donde los oligarcas 
colombianos celebrarán el fin de año con gran pompa y sin inmutarse ante 
los horrores de su pueblo. 
 
Los más de 5 millones de desplazados o desterrados colombianos, cifra que 
cada año aumenta, es el rastro de dolor de un conflicto social y armado, a 
cuyo fuego el gobierno de Uribe le echa más leña, con su política de 
Seguridad Democrática, reduciendo la paz a una retórica maniquea, que la 
opinión escuchó cacarear de  los gobernantes, a lo largo del presente año. 



 
2009 será recordado por los colombianos, como el año donde se conoció que 
cientos de jóvenes de los estratos más pobres, fueron  asesinados a manos 
del ejército oficial, el  que la propaganda  militarista eleva a la  categoría de 
héroe. 
 
Pronto terminará otro año sin que las víctimas del terrorismo de Estado, 
logren su objetivo de verdad, justicia y reparación, que les prometió el 
Estado,  y al contrario, deberán seguir la lucha el próximo año contra la más 
asquerosa impunidad, que sigue ocultando a los verdaderos responsables de 
tan atroces crímenes. 
 
Termina un año que ha vivido la oscura noche del mandato de un caudillo 
mafioso y mesiánico, a quien persigue la pesadilla de dejar la presidencia, 
porque calcula que sin ese manto, puede llegarle la hora donde la justicia 
que puede ejercer la Corte Penal Internacional, lo llame a cuentas por su 
responsabilidad en más de 10 años de ejercer cargos públicos y ser autor 
intelectual y material de los delitos en que está incursa la clase política,  que 
él ha representado en los últimos  casi 8 años como inquilino de la llamada  
“casa de nari”. 
 
El régimen  colombiano,  uno de los más corruptos del mundo, se ha visto, 
en  2009, envuelto en innumerables casos que confirman ese deshonroso 
calificativo, siendo  el último, la repartija de dineros del programa 
presidencial Agro Ingreso Seguro,  que al igual que en los escándalos de 
narcotráfico y paramilitarismo, así como del espionaje a los contradictores 
políticos, los mas involucrados son los funcionarios de la cuerda del 
presidente. 
 
La crisis de la salud al finalizar el año, que en concreto significa muerte, 
abandono y   terribles sufrimientos para los sectores populares, es 
reconocida con desfachatez por el presidente Uribe y sin el más mínimo rubor 
se acepta que muchos de los dineros asignados, se los robaron los 
funcionarios responsables de garantizar ese servicio. Además se oculta que 
dicha crisis se enmarca en una política de privatizaciones, cuyo propósito es 
recaudar dineros para una guerra contra los mismos colombianos que no 
comparten el estado de cosas que arruinan el futuro de las grandes mayorías 
del país. 
 
Este apretado resumen del rostro y rastro del régimen y gobierno 
colombianos no puede terminarse sin resaltar que este 2009 estuvo marcado 
por una enconada y e insidiosa gresca del presidente Uribe contra la Corte 
Suprema de Justicia, contra quien el mandatario ha vertido de toda clase de 
acusaciones y zancadillas politiqueras, para impedir que este organismo 
cumpla con su deber constitucional,  de aplicar justicia a funcionarios muy 
cercanos al presidente, por quienes él mete las manos a la candela y sin 
duda resulta muy mal librado. 
  



Cambiar el lamentable estado de cosas que vive el país y que hacen parte de 
su profunda crisis, exige la ardua y tenaz lucha del pueblo, los 
revolucionarios y demócratas, para que un futuro mejor abrace a los 
colombianos, cuya inmensa mayoría vive los rigores y la ignominia del 
capitalismo salvaje. 
 
El ELN continuará respaldando todas las luchas populares y desde esta patria 
de Gaitán y de Camilo,  por la que han dado la vida tantas y tantos 
luchadores, seguiremos firmes y en pie de lucha hasta las últimas 
consecuencias.    
 
 
 
Nacional                

 
¿QUIEN PUEDE DECIR QUE ESTO NO ES UNA INFAMIA? 
 
 
Sabía usted que cada 30 días se mueren de hambre en Colombia, mil 
doscientos cincuenta niños, antes que puedan cumplir sus cinco años de 
vida? 
 
Estas cifras escalofriantes también pueden presentarse diciendo que cada 
año mueren en Colombia por hambre, quince mil niños menores de cinco 
años. 
 
Ese abominable crimen contra la población infantil se presenta en un país 
donde cifras conservadoras hablan de una pobreza    que ronda  el 60 y 70 
por ciento de la población. 
 
El hambre que mata los 15 mil niños menores de 5 años, no es  fruto de que 
el país carezca de riquezas y capacidad para sostener su población, como 
puede ser el caso de algunos países del mundo; el problema en Colombia es 
la excesiva concentración de las riquezas en un puñado de capitalistas 
voraces, a quienes solo les importa llenar sus arcas a costa del sacrificio de 
la inmensa mayoría. 
 
Los oligarcas colombianos, liderados durante casi una década por un 
presidente ultra reaccionario y guerrerista, han vendido el país mediante una 
feroz arremetida privatizadora,  a cambio de que el capital extranjero los 
respalde en su guerra contra quienes consideran que el país necesita un 
cambio radical en sus políticas, donde las prioridades no estén en el 
mezquino fin de las jugosas ganancias para  unos pocos, sino en políticas que 
con claro propósito de equidad y justicia, supere la enorme crisis social que 
padece Colombia. 
 
El drama de la niñez colombiana es solo un ejemplo, los niveles de 
prostitución infantil, la llamada “trata de blancas”, de deserción escolar, de 



trabajo infantil, de hacinamiento y carencia de vivienda, son el pan de todos 
los días en un país donde más de cinco millones de pobladores son 
desplazados producto de la pobreza y un conflicto social y armado que el 
gobierno actual promueve y acelera pero que se niega a reconocer. 
 
El presidente Uribe reconoce con discursos desvergonzados, que el sistema 
de salud está en crisis y busca soluciones que no lograrán pasar de la 
retórica, porque sus políticas privatizadoras son lo contrario de las políticas 
sociales y mientras ello no de un vuelco de ciento ochenta grados, todos los 
discursos seguirán nadando en las aguas pestilentes de la demagogia, como 
ocurre con problemas igual de graves al crimen contra la infancia, como la 
educación, vivienda, economía, empleo, bienestar en general y el gravísimo 
problema de los derechos humanos. 
 
La crisis nacional y mundial, le está demostrando a Colombia, que la realidad 
no cabe en un sistema capitalista, donde el salvajismo anti social, rompió las 
talanqueras y generó un conflicto que solo se supera en el marco de una 
verdadera salida política al conflicto, que la insurgencia colombiana está 
planteando hace varios años y donde los objetivos de ella sean sociales y no 
arreglos o conciliábulos, de espaldas a las grandes mayorías, donde estas 
sean el sujeto que defina su destino. 
 
Tenemos claro que esa salida política al conflicto, no tendrá respuesta 
positiva en un gobierno que piensa y actúa en concordancia con los intereses 
de un imperio afanado en reversar los procesos democráticos del continente 
y necesita oligarcas sumisos como los colombianos para proyectar una 
guerra con la que busca reafirmar su condición imperialista en el mundo. 
 
Por lo anterior, la perspectiva de la crítica situación infantil colombiana y del 
pueblo en general, no tiene horizontes dentro de los planes del actual poder 
oligárquico y solo queda el camino infatigable de la organización y  lucha 
popular, desarrolladas en sus más variadas formas, contra la guerra que los 
poderosos han desatado  en Colombia y fuera  de sus fronteras. 
 
Como parte de la insurgencia, el ELN sigue en pie de lucha, consciente de los 
grandes retos del futuro y al lado del pueblo de quien somos parte y por el 
que continuaremos hasta las últimas consecuencias.      
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Internacional 
 
ELECCIONES EN HONDURAS UNA FARSA 
 
 
No puede ser más contradictorio y farsante, la realización de un evento 
electoral, conducido  por un golpista que secuestró y expulsó al presidente 
legítimo, marginándolo de su condición de mandatario y hondureño, para  
convocar a elecciones. 
 
Si precisamente las elecciones son una expresión de la democracia, como 
puede entenderse ese acto, impidiendo por la fuerza la expresión política de 
un mandatario elegido en otros comicios electorales? 
 
Es por ello que esta farsa, ni siquiera cuenta con la aprobación de 
organizaciones multilaterales que contribuyen a regular estos eventos en el 
marco del capitalismo. 
 
Sin embargo la pantomima electoral de Honduras, es orquestada por el 
Departamento de Estado de EE.UU, que desde la sombra condujo el golpe de 
estado, urdido contra el presidente Manuel Zelaya,   y ahora se apresta a 
respaldar la camarilla golpista. 
 
Es necesario denunciar y condenar, el abierto respaldo del gobierno 
colombiano a los golpistas, con quien se reunió en la Casa de Nariño unos 
días antes del Golpe de Estado y luego no ha ocultado sus simpatías e 
identidades con ese el grupúsculo antipatria, con quien lo unen similares 
intereses,  pero donde resalta la sumisión y el servilismo con el imperio.    
 
En medio de toda esta comedia, que busca sanear la gravísima ruptura del 
orden constitucional de Honduras, resalta la heroica resistencia que vive hoy 
el pueblo y sus patriotas, dando ejemplo de resistencia y colocando en alto 
con lealtad y dignidad, la figura de su legitimo dirigente y presidente Manuel 
Zelaya. 
 
Desde esta patria colombiana que también lucha y resiste el embate 
imperialista, extendemos nuestro fraterno saludo revolucionario a ese pueblo 
y presidente dignos, reafirmando siempre que los imperialistas y golpistas no 
impondrán su dominio en este continente rebelde, de pueblos que luchan 
para que haya paz, democracia, libertad y  justicia social.   
 
 
 
 
 
 
 
 



Internacional 
     
COPENHAGUE: SE ESPERA MUY POCO 
 
1. Este 7 de diciembre  se dará inicio en Copenhague a la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, en su decimoquinta 
conferencia de las partes (COP-15). Este acuerdo ambiental tiene 192  
miembros  e incluye a todos los países industrializados. Están todos los 
Estados firmantes del protocolo de Kioto (i). 
 
2. El tema  fundamental, aunque no el único, es el aumento de la 
temperatura de la tierra. Producto del efecto invernadero, vinculado a la 
emisión de gas carbono a la atmosfera, que ocasiona  en todo el planeta sin 
discriminación el peligroso aumento del calor. Este  conlleva consecuencias 
previsibles e imprevisibles. El aumento del nivel del mar, producto del 
descongelamiento de los casquetes polares traería como consecuencia la 
desaparición paulatina de algunas islas en los océanos y  el aumento del 
nivel de mar sobre las costas en los continentes con sus consecuencias para 
las comunidades costeras. Pueblos enteros desaparecerían si no se logran 
acuerdos que permitan debilitar la incidencia humana en esta variación. 
 
3. Inundaciones, sequías, catástrofes vinculadas a fenómenos 
meteorológicos, hambrunas por el cambio en el ciclo de las cosechas, sed 
como problema  masivo,  grandes migraciones descontroladas, conflictos 
vinculados al agua y a la ocupación de territorios más benignos  a la vida 
humana, son apenas algunas  de las calamidades que estaríamos  sufriendo 
si no se da un timonazo y asumen su responsabilidad las grandes potencias. 
 
4. Las emisiones de carbono son producto de formas de producción que no 
respetan la naturaleza. Gran consumo de energía fósil como el carbón y el 
petróleo,  grandes fábricas, transporte masivo global tanto marino como 
aéreo,  modelos de desarrollo que no se compadecen con la existencia 
armoniosa del entorno y el hombre. Formas de producción creadas por el 
capitalismo, en momentos  de gran suficiencia energética y ambiental. 
Algunos países europeos han desarrollado tecnologías para reducir el 
impacto, pero países como los Estados Unidos no han asumido su 
responsabilidad planetaria. 
 
5. Estadísticas de organizaciones ambientales que dan cuenta de series de 
tiempo de 100 años,  muestran los grandes responsables de esta emisión de 
CO2. EEUU ha emitido según estas  cuentas, 333 gigatoneladas y la Unión 
Europea 276.  Otros grandes emisores fueron  Rusia (Unión Soviética), Japón 
y la China con 104. En la actualidad China tiene el 21% de la emisión 
mundial. Estados Unidos el 20%, la Unión Europea 13% e India 5%. China al 
convertirse en gran potencia industrial y comercial  y al elevar 
sustantivamente el nivel de vida de su milmillonaria población, conllevó este  
gran aumento en el nivel de contaminación. Sin embargo, si revisamos  la 
emisión per cápita de gases, las responsabilidades de los países varían 



sustancialmente. Cada ciudadano de EEUU emite 19,66 toneladas por año. 
Cada chino emite 3,7 toneladas por año. Cada hindú 1,17 toneladas por año 
y cada canadiense 17,86 toneladas. (ii) 
 
6. La conferencia de Copenhague como se ve tiene dolientes. África, 
Sudamérica y Asia en general, con la excepción de China, India  y Japón, 
tienen mucho que exigirle  a las potencias industriales capitalistas y a China. 
La responsabilidad de esta tragedia está sobre todo en manos del 
imperialismo yanqui e históricamente la comparte con Europa.  Ahora que  se 
acumula la crisis y se hace el corte anual, China e India aparecen como 
potencias emergentes. 
 
7. El contexto global de la Conferencia cumbre de Copenhague es la crisis 
sistémica del capitalismo y sus formas atroces de acumular. La crisis 
alimentaria que tiene que ver con la especulación financiera y  el desarrollo y 
el intercambio desigual, se agrava con la crisis climática, e inunda de hambre 
al planeta donde es victima una sexta parte de la población.  El capitalismo y 
sus formas de producción devastadoras ha llevado al planeta a tensiones 
reales donde décadas solamente pueden significar la desaparición de la 
mayoría de las especies animales y vegetales y catástrofes que implicarían la 
permanencia en la Tierra del ser humano. El peligro que pende sobre la 
especie humana es real,  no es un invento de la ciencia ficción.   
 
8. El modo de vida basado en el consumismo,  impuesto por las sociedades 
capitalistas del Norte, no es viable para la humanidad.  El ansia  fatal de 
lucro, como única razón del comercio y la producción, que se impone en la 
competencia capitalista está llevando  al Planeta  a niveles insostenibles  de 
devastación. No puede ser este el camino de las sociedades  que buscan 
formas de  mejorar el bienestar de su población.   Bienser y Bienestar, en 
armonía con la naturaleza, es una propuesta que tiene que  construir sus 
propios paradigmas de desarrollo y de vida.  En Nuestramérica estamos en 
esa búsqueda. Países como Ecuador y Bolivia han delimitado en sus 
Constituciones  las formas de avanzar en el desarrollo necesario  de sus 
países. 
 
9. El futuro de la humanidad aparecía y aparece cuando se habla de guerra 
nuclear. Ahora es un reto global que está en la agenda política del mundo. 
Gladiadores de la talla del comandante  Fidel llevan muchos años 
denunciando el peligro y mostrando los responsables. Esta semana que 
entra, en Copenhague no se hablará de ciencia- ficción ni de películas de 
terror. Diferentes  protagonistas  se referirán en términos  muy realistas  a 
los severos daños ambientales que ya existen y a los que  están por llegar. 
La llamada huella ecológica humana triplica, según los expertos, la capacidad 
de la Tierra de recomponerse. 
 
10. Solo acuerdos mundiales entre naciones  que conlleven responsabilidades 
jurídicas pueden devolver un poco la esperanza. Parece que este no será el 
caso. El Emperador Obama ya tiene su guión que no se lo dicta la humanidad 



sino los dueños del negocio automovilístico, petrolero y del complejo militar 
industrial. El Capitalismo, los dueños de las grandes transnacionales, fabricas 
y bancos, los que deciden sobre la explotación de los recursos naturales y 
energéticos del planeta, los que se enriquecen con el excesivo consumo de 
las sociedades opulentas, los que asumieron caminos depredadores para el 
desarrollo de sus sociedades para  avanzar en el bienestar de sus 
ciudadanos, estarán  en la mira de la humanidad. De Copenhague se espera 
muy poco.  
 
-------------------------------------- 
(i). Los gobiernos acordaron en 1997 el Protocolo de Kioto del Convenio 
Marco sobre Cambio Climático de la ONU (UNFCCC). El acuerdo entró en 
vigor el 16 de febrero de 2005, sólo después de que 55 naciones que 
sumaban el 55% de las emisiones de gases de efecto invernadero lo 
ratificaron. En la actualidad 175 países lo han ratificado, aunque hay grandes 
ausencias como la de Estados Unidos o Australia. 
 
El objetivo del Protocolo de Kioto es conseguir reducir un 5,2% las emisiones 
de gases de efecto invernadero globales sobre los niveles de 1990 para el 
periodo 2008-2012. Este es el único mecanismo internacional para empezar 
a hacer frente al cambio climático y minimizar sus impactos. Para ello 
contiene objetivos legalmente obligatorios para que los países 
industrializados reduzcan las emisiones de 6 gases de efecto invernadero de 
origen humano: dióxido de carbono (CO2), metano (CH4), óxido nitroso 
(N2O), hidrofluorocarbonos (HFC), perfluorocarbonos (PFC) y hexafluoruro de 
azufre (SF6). 
(Tomado de revista de Greenpeace) 
 
(ii) www.breathingearth.net 
 
www.eln-voces.com 
www.patrialibre.org 
 


